Opaline : Cincuenta años vistiendo guagüitas

La empresa patentó el “pilucho” en 1950

(Articulo impreso en el diario El Mercurio día 15  de Marzo de 2002)

CONSTANZA CAPDEVILA DE LA CERDA. 

¿Quién no us6 un pilucho cuando era guagüita? Esa prenda casi mítica de la infancia de varias generaciones chilenas sigue reinando a la hora de vestir a los recién nacidos, desde que a principios de la década de los cincuenta,  se invent6 en nuestro país.

Y la mente  creadora de Susana Duniau, francesa de la zona de Bordeaux, quien se cas6 con el chileno Enrique Brito. En este caso se aplica a la perfecci6n el refrán "la necesidad crea al 6rgano” o mejor dicho "la soluci6n"; porque cuando Duniau tuvo a su primer hijo – Clemente - se dio cuenta de que debía existir un mecanismo que ayudara a que su pequeño estuviera más c6modo con sus pañales y  sin la guatita al aire. Así naci6 el  pilucho, producto estrella de la 

empresa Opaline, que el matrimonio cre6 en 1950. 

Fue gracias a ese invento que la compañía, que naci6 en un , pequeño taller de la calle Coquimbo del centro de Santiago, fue conocida en todo Chile y el extranjero. Opaline es hoy una de las marcas de artículos para  guaguas más antiguas del país, con cerca de 250 empleados, seis tiendas, presencía desde Arica a Punta Arenas y exportaciones a países como México, Alemania, Canadá, Ecuador, Suecia, Costa Rica y Australia. 

A pesar de la fuerte competencia que existe en su negocio,  empresa confecciona 75.000 prendas al mes y registr6 ventas en 2001 por $3.150 millones. Esperan incrementar esa cifra durante este año en un 5%, para llegar a $3.400 millones.

Luego de haber patentado el pilucho, a mediados de los cincuenta, Opaline experiment6 un “boom" de ventas pocas veces visto en esos años. Además, jugaba a su favor el hecho de que no existía mayor competencia en la elaboraci6n de artículos para guaguas en Chile. "Desde :;un comienzo fuimos pioneros, no solo con el pilucho, sino con la excelente calidad de nuestras confecciones" , aclara Nicole Brito, gerenta general de la Compañía.

La empresa, que siempre ha permanecido en manos de la familia Brito, tomó el nombre de las famosas "opalinas”  o pantallas de vidrio antiguas. Para fines de los sesenta trabajaban unos 500 empleados y se elaboraba desde ropa interior para recien nacidos  hasta todo tipo de rodados y mobiliario. Pero lleg6 el gobierno de la Unidad Popular, que prácticamente arras6 con la empresa. "Se intervino la fábrica y no se salv6 nada, solo nos quedamos con los locales de venta que teníamos", recuerda la ejecutiva. 

Para salir adelante, Enrique Brito pidi6 un préstamo, con el que compr6 nuevas máquinas y un terreno de 3.000 metros - donde actualmente funciona la fábrica en la zona de Macul. La deuda que contrajo, a mediados de los setenta, sigue penando hasta el día de hoya Opaline, que a pesar de los éxitos comerciales, aún no logra recuperarse en términos financieros. 

Además, la posterior crisis de 1982 sólo consigui6 agravar e incrementar la magnitud de los compromisos monetarios que ya existían con las instituciones bancarias. "Mi papá tuvo que empezar de cero en dos oportunidades: para la UP y en 1982", advierte Nicole Brito. 

En busca de un socio 

En los años ochenta Opaline debi6 enfrentar el nacimiento de una fuerte competencia en el rubro infantil, la que actualmente ha llegado a niveles casi insostenibles, no sólo por la aparici6n de nuevas tiendas, sino también por las crecientes importaciones desde el Oriente con precios imbatibles. A juicio de la ejecutiva, el escenario para el mundo textil atraviesa uno de sus momentos más complicados, a lo que se suma el poco apoyo de las entidades financieras, que en tiempos de crisis se vuelven más estrictas que nunca a la hora de entregar un crédito. 

Para Nicole Brito la clave del éxito es muy simple: mantener la calidad de los productos a como dé lugar. Y es precisamente gracias a ese esfuerzo que desde hace 20 años comenzaron a exportar su mercadería. Primero fue Alemania, y luego México e incluso Estados Unidos. Hoy el 25% de lo que fabrican se destina al extranjero y la idea es continuar por ese camino. 

Además, advierte que ha sido muy importante el que Opaline sea una empresa familiar. "Para nosotros éste es nuestro hogar y ponemos nuestro coraz6n en todo lo que hacemos" , reconoce. Sin embargo, la compañía hoy está empeñada en encontrar un socio estratégico que esté dispuesto a invertir y potenciar el negocio. 
